
PAVÍA, 1525  
El gran triunfo de Carlos V en Italia
Se cumplen 500 años de la célebre batalla que contribuyó a 

sentar las bases de la hegemonía militar hispánica en Europa

Carlos V, primogénito de Juana I de Castilla y heredero de 
los reinos de España y el solio imperial germano.

Sin embargo, Francisco I consiguió 
revertir la balanza y entró en el norte 
de Italia con un ejército de 30.000 hom-
bres, ocupando Milán sin resistencia el 
25 de octubre de 1524.

CONTEXTO PREVIO
El emperador había confiado la defensa 
de Lombardía a Carlos de Lannoy, vi-
rrey de Nápoles; a Fernando de Ávalos, 
marqués de Pescara, y al condestable 
Carlos de Borbón, noble francés que 
se había enemistado con su soberano y 
pasado a las filas imperiales.

La situación de las tropas del césar 
era delicada, pues se habían visto obli-
gadas a abandonar la capital milanesa 
ante la presión francesa e instalado en 
Lodi, en la margen izquierda del río 
Adda, un afluente del Po.

El principal bastión carolino en la 
riba contraria era la plaza de Pavía, 

EN 1521, el mundo occi-
dental estaba a punto de 
asistir a un nuevo capí-
tulo del enfrentamiento 
entre las monarquías de 

España y Francia, que volvió a tener en 
Italia uno de sus principales escenarios.

La ascensión del rey hispánico Car-
los I al solio imperial bajo el nombre 
de Carlos V no había sido bien recibi-
do por el monarca francés Francisco I, 
que trató de resarcirse con la invasión de 
Flandes —entonces, parte de la corona 
hispana— y el apoyo al pretendiente de 
la Casa de Albret, originaria del sur de 
Francia, a recobrar el trono de Navarra.

Ambos propósitos fracasaron. Ade-
más, las fuerzas imperiales arrebataron 
a Francia las plazas italianas del Milane-
sado tras su victoria, en 1522, en la ba-
talla de Bicoca (RED n. 400), y llegaron 
a invadir la Provenza, en suelo franco.

defendida por el español Antonio de 
Leyva con cerca de 5.000 soldados, la 
mayoría, mercenarios alemanes.

En lugar de perseguir a los imperiales 
hacia el Adda, Francisco I decidió diri-
girse a los dominios de Leyva con un po-
deroso tren de artillería y el grueso de su 
ejército, reforzado con suizos e italianos.

OBJETIVO: RENDIR PAVÍA
Repetidas ocasiones intentaron los 
franceses asaltar la plaza por distintos 
puntos, pero fue en vano. Además, los 
trabajos de asedio se vieron entorpeci-
dos por las lluvias torrenciales que pro-
vocaron la crecida del Tesino, el río que 
bañaba las murallas pavianas.

Impaciente, el monarca francés or-
denó un asalto general, que también 
fracasó, a mediados de noviembre de 
1524. No obstante, no perdía la espe-
ranza de que la ciudad cayera por el 
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Óleo sobre tabla del siglo XVI que recrea el combate librado el 24 de febrero de 1525 a las puertas de la ciudad italiana de Pavía y en el que jugó un papel decisivo la 
infantería española de Carlos V; debajo, escenario del enfrentamiento plasmado cuatro años después del enfrentamiento por el pintor Rupert Heller y grabado que evoca 

la rendición del rey francés Francisco I a las fuerzas imperiales.
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UN ÉXITO PARA LA HISTORIA
La batalla librada ante las murallas pavianas consagró a la infantería española como la espina 
dorsal de los ejércitos de la monarquía de los Austrias

CHIVASSOCHIVASSO

VERCELLIVERCELLI

ASTIASTI

LODILODI

BICOCABICOCA

MONZAMONZA

ALBAALBA

NOVARANOVARA

ALESSANDRIAALESSANDRIA

TORINOTORINO

Rafael Navarro / Revista Española de Defensa / Textos: Esther P. Martínez. Fuente: G. Segura. Imágenes: Archivo RED, Revista científico-militar (1885), Biblioteca Central Militar; 
Biblioteca Virtual de Defensa, La batalla de Pavía (tapiz sobre pintura de B. van Orley); La batalla de Pavía, R. Heller. Mapa: «Atlas de Blaeu» (1645), Archivo General Militar de Madrid.

PAVÍAPAVÍA

EN Pavía (1525) se libró el enésimo combate entre las monarquías española y 
francesa por Italia. Sin embargo, no fue una batalla más.
Tras el descalabro de Francia en Bicoca (1522) se acrecentó el dominio espa-

ñol en el norte italiano, incluso, entró en la Provenza, franca. Su rey, Francisco I, 
contratacó. Recuperó Milán y provocó el repliegue de las fuerzas del rey y em-

perador Carlos a Lodi y Pavía, ciudad que sitió, sin éxito, con un poderoso 
ejército. En apoyo de los suyos, acudieron los imperiales de Lodi reforza-

dos con 12.000 hombres llegados de Austria. Juntos alcanzaron la victo-
ria y prendieron al monarca francés.

MILÁNMILÁN

VILLANUEVAVILLANUEVA

1 Antes del amanecer las fuerzas imperiales (unos 20.000 infan-
tes, entre ellos, los arcabuceros de Pescara y los lansquenetes de 
Frundsberg, y 2.000 caballos) entran en el parque de Mirabello, 
junto a las murallas de Pavía. Un grupo tomará su castillo y el resto de 
la fuerza atacará al grueso del ejército francés, liderado por su rey. 
Por el flanco derecho, este responde con 5.000 infantes y 1.000 ca-
ballos y, por el izquierdo, con artillería, 6.000 infantes y 3.000 ca-
ballos. 2 El éxito imperial sobre el centro del recinto contrasta con 
los problemas del contingente principal, frenado por los francos 
que, además, atacan su retaguardia por la derecha, generando desor-

ganización y el repliegue de la caballería. 3 Francisco I se ve en 
ventaja. Envía al frente principal a la gendarmería, pero la artillería 
ha de cesar el fuego para no herir a sus propias monturas. Los impe-
riales, por su parte, ganan efectivos: los arcabuceros de Pescara tras 
asegurar el castillo y la caballería, reorganizada con el apoyo de los 
lansquenetes de Frundsberg, que también ayudan a poner en fuga al 
frente derecho enemigo. Además, Leyva, jefe de la Pavía asediada, 
envía tropas de la ciudad para que los sitiadores no puedan unirse al 
rey. A las 8.00 de la mañana, los imperiales habían vencido y apre-
sado a Francisco I.

Pavía, 24 de febrero de 1525
Avance imperial

Repliegue imperial

Avance francés

Caballería
Piquero

Lansquenete Arcabucero

Artillería

1 2

3 g UNIDADES EMPLEADAS EN EL COMBATE

A mbos contendientes desplegaron unidades de ca-
ballería, artillería e infantería en aras de alzarse con 

la victoria. Por Francia, entre otros, lucharon piqueros 
suizos y tropas italianas, aunque su fuerza más destacada 
fue la gendarmería, élite de la caballería franca, pesada, y 
muy bien pertrechada. En el bando imperial, brillaron los 
arcabuceros de Pescara, decisivos para el triunfo, mien-
tras que los lansquenetes de Frundsberg fueron funda-
mentales a la hora de recomponer las fuerzas imperiales.
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sitiadores hasta el punto de hacerles in-
sensibles a las falsas alarmas.

Pero esta táctica, de la que el mar-
qués de Pescara era un experto, no bas-
tó para desalojar a los franceses de sus 
fuertes posiciones en torno a la plaza.

Había que adoptar irremediable-
mente una decisión, ya que la escasez 
de provisiones y de dinero era apre-
miante en el bando imperial.

Aunque en un primer momento se 
planteó la idea de retirarse de Pavía, 
Pescara argumentó que los franceses 
no les dejarían retirarse sin enviar sus 

fuerzas tras ellos; por lo tanto, era 
preciso anticiparse y atacar por sor-
presa su campamento en Mirabello.

«Si mañana queremos tener que 
comer, allí lo hemos de ir a buscar», 
le dijo a la infantería española. Lan-
noy y Borbón aceptaron el parecer 
del marqués y la operación se fijó 
para la madrugada de San Matías, 
24 de febrero, que coincidía con el 
25º cumpleaños de Carlos V.

COMIENZA LA ACCIÓN
La noche anterior a dicha jornada 
dos compañías españolas fueron 
destacadas para abrir brecha en el 
muro norte del parque de Mirabe-
llo, donde se resguardaba Francisco 
I con buena parte de sus tropas.

Después de incendiar sus tiendas 
para simular una retirada, los impe-
riales se pusieron en marcha, con ca-
misas blancas sobre sus armaduras 

de sus propias privaciones, así como una 
posible declaración de los estados italia-
nos a favor de Francia.

Su intención era dar alcance y des-
truir a las tropas imperiales cuando és-
tas, forzadas por las circunstancias, se 
vieran obligadas a retirarse de Pavía.

ESCARAMUZAS PREVIAS
Viendo la fortaleza del dispositivo fran-
cés sobre Pavía, los imperiales se en-
tregaron durante tres semanas a lanzar 
incursiones nocturnas, las famosas en-
camisadas, que ponían en guardia a los 

De izquierda a derecha, el condestable 
Carlos de Borbón y Jorge de Frundsberg; 
debajo, Antonio de Leyva y el marqués de 
Pescara, principales líderes de los ejércitos 

imperiales que dieron el sonado triunfo 
italiano al rey Carlos.

N.s8. ( m

COMEDIA FAMOSA.
Pag. I

LA BATALLA
DE PAVIA,

Y P R I S I O N
DEL REY FRANCISCO.

D E  D. CHRISTOBAL D E MONROT T SILVA.
H A B L A N  E N  E L L A  L A S  P E R S O N A S  S I G U I E N T E S .

E ¡  Emperador Cdrlos Quinto. ^  E l Rey de Francia. 4  l^isarda^D am s. 
Carlos de LAnoyyirey de tidpoles, ^  E l  Duque de Borbon. ^  Lobon ^Gradost*  
£ l  M  trques de Pescara. h  E l Alm irante de Fancia. ^ U n  Secretario.
E l  M arques del Basto. ■!> Monsieur de la P a liza . ^  Soldados.
E l  Duque del Infantado. ^  L a ln fan ta  D oña Leonor.^ D a m is . Música, 
E lC a p ita n D ie^o d eA vila fB a rb a .f L a  In fan ta  M argarita. 4* Acompañamiento.

J O R N A D A  P R I M E R A .
Tocan castas y clarines, y  de si ábrese en 
una Tienda de campaña el Rey Francis- 
co escribiendo en un bufete y y  el Secreta-
rio d  un lado de rodillas^ y d  los lados en 

pie el Alm irante Bonibeto y Mon~ 
sieur de la P dliea.

está resuelto el Marques 
\ 3  en dar U  batalla. 

Alm ir. £ 5  hombre^
que no hay valor que !e asombre 
ni atemorice. P aliza . Despues» 
s e ñ o r » que tu Magestad 
tiene cercada á Pavía, 
tu denuedo y  osadía 
se pasa á temeridad; 
p u es  sieado tao desigaales

en número y  eo valor, 
depuesto todo el temor, ' 
pretenden los Imperiales, 
y a  , no solo defender 
la Ciudad , pero rendir 
tu Exército. Secret. He de escribir 
á Tremulla? Rey Y ha de ser 
con orden , que parta a! punto 
levantando de Miian 
el cerco. A lm ir. vano podrán 

■ resisf'f tu poder junto.
Rey. Quíéi) está dentro en Pavía 

de  guarnición? P a liza .S o \q  está 
Antonio de Ley va. R ey.Y x  
tengo de su valentía 
ooiicia : y  quiéa acompaña

A  al

Relación auténtica 
de la batalla de Pavía 

(1839), obra publicada 
por Defensa el pasado 
año relativa al tema y la 
«comedia famosa» de 

Monroy (1763), ejemplos 
del interés sobre el 

combate.

descontento que reinaba en la guarni-
ción por el retraso de pagas.

Leyva, en efecto, se enfrentaba a la 
estrechez de víveres y, sobre todo, de di-
nero para pagar a los mercenarios, por 
lo que había ordenado fundir el oro y la 
plata de las iglesias para acuñar moneda.

Mientras tanto, en Lodi, el ejército 
imperial se reforzaba con un contin-
gente de 12.000 alemanes que Borbón 
había reclutado en Austria. Entre ellos 
estaban los lansquenetes del reconoci-
do Jorge de Frundsberg.

Había llegado el momento de afron-
tar la amenaza francesa. Sin tiem-
po que perder, Lannoy tomó el 
mando de unos 25.000 hombres y 
marchó en socorro de Pavía, lle-
gando ante la plaza sitiada a prin-
cipios de febrero de 1525.

ESCENARIO DE LA BATALLA
El ejército del rey de Francia se ha-
llaba bien a resguardo en el parque 
de Mirabello, una reserva de caza 
propiedad de la familia Visconti, 
que estaba rodeada por un muro y 
se extendía al norte de Pavía.

La llegada de los imperiales 
para levantar el sitio de la plaza no 
inquietó mucho a Francisco I, que 
subestimaba a los españoles y les 
había desafiado repetidamente a 
una batalla campal.

Pero el monarca contuvo su ar-
dor ofensivo esperando la desinte-
gración del ejército imperial a causa 

Imagen que recrea la gendarmería francesa del siglo XVI, élite de la caballería pesada en la época, y que fue 
duramente castigada por el fuego hispano en Pavía.
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la retaguardia imperial, poniendo en 
fuga el ala derecha francesa.

Leyva, informado del ataque gene-
ral y a pesar de estar aquejado de gota, 
condujo también una vigorosa salida de 
Pavía para impedir que los enemigos 
pudieran enviar refuerzos al parque.

Hacia las 8 de la mañana, los fran-
ceses combatían en grupos inconexos, 
superados en todas partes por las tro-

pas imperiales, y ya sólo pensaban en 
abandonar el campo de batalla.

Francisco I buscaba también salir del 
parque, pero acosado por la caballería 
y bajo el fuego de la arcabucería acabó 
derribado y atrapado bajo su montura.

VICTORIA IMPERIAL
Tres españoles se disputaron el honor 
de capturar al monarca, a quien le cupo 
mejor suerte que a sus nobles, diezma-

dos por la furia de los arcabuces.
Rendido el rey de Francia, bati-

da su caballería y en franca retirada 
su infantería, la derrota se consumó 
con la desbandada de los mercena-
rios suizos a través del Tesino, que 
se convirtió en un verdadero desas-
tre, elevando a 15.000 el número de 
bajas en el ejército francés, mientras 
que en el bando imperial se compu-
taron en apenas el medio millar.

El balance de la campaña italiana 
y su desenlace en Pavía no pudo ser 
más adverso para Francisco I: su po-
deroso ejército, destruido; su noble-
za, masacrada, y él, preso, en manos 
de su principal rival. Por carta con-
fesó a su madre: «De todas las cosas, 
no he conservado más que el honor y 
la vida, que está salva».

Enviado prisionero a España, 
firmó con Carlos V el tratado de 
Madrid (1526) por el que, a cambio 
de su liberación, renunciaba a sus 
pretensiones sobre Italia. Posterior-
mente, alegaría que se había visto 
forzado a rubricarlo y lo incumplió.

La guerra seguiría hasta que 
sus sucesores alcanzaron la paz de 
Cateau-Cambrésis (1559), que dejó 
Italia bajo dominio español.

Han transcurrido 500 años de la 
victoria de Pavía, una de las batallas 
donde la creciente potencia de fue-
go de la infantería española jugó un 
papel decisivo de la mano del mar-
qués de Pescara.

Digno heredero de la concepción 
táctica del Gran Capitán, supo sacar 
el mejor partido a sus tropas por 
su valor personal y camaradería, 
haciendo de los españoles la espina 
dorsal de los ejércitos imperiales y 
contribuyendo a sentar las bases de 
un poder militar que mantuvo su he-
gemonía en Europa más de un siglo.

Germán Segura García

para distinguirse del enemigo, y logra-
ron penetrar en el parque antes del ama-
necer. Sus fuerzas consistían en 20.000 
infantes y 2.000 caballos.

Los franceses, alertados por sus cen-
tinelas, desplegaron rápidamente 5.000 
infantes y mil caballos en su ala dere-
cha, y 6.000 infantes y 3.000 caballos 
en la izquierda. Mientras tanto, otros 
10.000 efectivos continuaron empeña-
dos en el cerco de Pavía.

La vanguardia imperial se dirigió 
hacia el castillo de Mirabello, don-
de se creía pernoctaba el rey fran-
cés, mientras el grueso del ejército, 
formado en columna, marchó hacia 
el ala izquierda francesa, donde se 
hallaba realmente Francisco I.

Los arcabuceros españoles no en-
contraron gran resistencia y ocupa-
ron fácilmente la pequeña fortaleza, 
amenazando con dividir al ejército 
enemigo. Pero el ala derecha france-
sa reaccionó con energía, y lanzó un 
ataque sobre la retaguardia imperial, 
desorganizándola y capturando sus 
cañones. Al mismo tiempo, en el otro 
flanco, la artillería gala disparaba re-
sueltamente sobre las avanzadas im-
periales, deteniendo su avance.

MOMENTO CRUCIAL
En tal situación, Francisco I creyó 
que el combate se inclinaba a su fa-
vor y se dispuso a dar el golpe de 
gracia con su gendarmería, la flor y 
nata de la caballería franca.

La carga del ala izquierda france-
sa fue imponente, pero los artilleros 
debieron suspender el fuego para 
no dañar a sus propias unidades.

La caballería imperial, principal-
mente española, salió al paso de la 
contraria y se entabló un duro com-
bate que favoreció a los francos, más 
numerosos y mejor armados.

Pescara, observando que los ca-
ballos hispánicos empezaban a per-
der terreno, envió a sus arcabuceros 
para reforzar los flancos y permitir 
que los jinetes se recompusieran tras 
un arroyo que surcaba Mirabello.

Aprovechando el terreno bosco-
so y habiendo recibido la consigna 
de no hacer prisioneros, los arcabu-
ceros empezaron a derribar impu-
nemente a los caballeros franceses. 
Mientras, Frundsberg recomponía 

Los arcabuceros españoles, como el de la imagen, fueron 
decisivos en la victoria imperial; debajo, Paz de Cateau-

Cambrésis (1559), que selló el dominio hispánico en Italia.
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